
RESUMEN:

De España a las Antillas. Historia e Historiografía de la migración española a Puerto Rico y Cuba
en las últimas décadas del siglo XIX y primeras del XX.

De España a las Antillas es un estudio historiográfico sobre la migración española
a Puerto Rico y Cuba en el tránsito del siglo XIX al XX. Parte de una revisión de las
investigaciones sobre el tema que desde una óptica general han estudiado al inmigran-
te en América Latina, y que a partir de los últimos años de 1970 cobraron una impor-
tancia que no habían tenido hasta ese momento. El artículo incluye una amplia selec-
ción bibliográfica.

ABSTRACT:

From Spain to the Caribbean: History and Historiography of Spanish Migration to Puerto Rico and
Cuba between the end of the 19th century and the beginning of the 20th century.

This article is a historiographical study of Spanish migration to Puerto Rico and
Cuba at the turn of the nineteenth and twentieth centuries. It reviews the general lite-
rature on Latin American immigration, a literature which increased in importance from
the late 1970s onwards. A wide bibliographical selection is included.

0* Trabajo realizado dentro del Proyecto de investigación dirigido por Manuel de Paz,
PI1999/085, Modalidad A. En el caso de Antonio Santamaría, financiado por una Beca Postdoctoral de
la Comunidad de Madrid. Muchas razones motivan que este artículo se centre en la migración españo-
la a las Antillas hispanas en los siglos XIX y XX. La conmemoración de varios centenarios –abolición
de la esclavitud en 1986, V Centenario del Descubrimiento en 1992, y pérdida de las últimas colonias
en 1998- han repercutido de forma favorable en los estudios americanistas en general y en las investi-
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INTRODUCCIÓN.

En las últimas décadas estamos asistiendo a un auge de los estudios migratorios
centrados fundamentalmente en el trasvase de población europea a América en el pe-
ríodo conocido como los años de la emigración en masa, 1880-1930. Desde finales
del decenio de 1970 comenzaron a realizarse trabajos acerca de las colectividades
españolas asentadas en el Nuevo Continente muy abarcadores y generales, con el
objetivo de definirlas, bien en su totalidad, bien eligiendo grupos más pequeños,
sobre todo en función de su región de origen. Además de reconstruir las estadísticas
del mencionado trasvase, en las investigaciones se usó la Historia Oral como una
fuente documental capaz de recoger el testimonio de los inmigrantes y de conocer
determinados aspectos de su experiencia; su cotidianeidad y su percepción de los
acontecimientos. La prensa, las historias de vida, las memorias y las cartas han servi-
do para recrear el día a día de esos hombres y mujeres.

Pioneros de los estudios migratorios fueron los trabajos de J. Hernández García
(1981a y b) sobre los canarios, dedicados especialmente al siglo XIX, y los Coloquios de
historia canario-americana que se iniciaron a finales de los años setenta y han recogido,
hasta la actualidad, las investigaciones que se llevaban a cabo acerca de la presencia
isleña en América. En España, y en gran medida auspiciado por los gobiernos auto-
nómicos, el avance del conocimiento sobre la migración en los principales países de
destino ha sido notable en las últimas décadas, particularmente las dedicadas a exa-
minar los casos andaluz, asturiano, canario, catalán, gallego y vasco, aunque no por
ello se han descuidado los estudios generales, los que abarcan todo el territorio nacio-
nal, y de los cuales son referentes las obras de R. Anes (1993), E. Fernández de Pinedo
(1993), J.R. García López (1992 y 1994), J. Hernández García (1998b), M. Hernández
González (1999), M. Llordén (1992, 1996 y 1998), J. Maluquer (1974, 1992, 1994 y
1998), R. Márquez Macías (1994 y 1995), C. Martínez Shaw (1994), X.M. Rodríguez
Galdo (1995), B. Sánchez Alonso (1990 y 1995), o C. Yáñez (1994), entre otros.

El libro coordinado por N. Sánchez-Albornoz, comp. (1988) marcó para
muchos historiadores las pautas de la investigación, presentando unas tendencias
generales y particulares de la migración española a los países principales de destino
entre 1880 y 1930. Tras él se han publicado un gran número de trabajos, muchos de

gaciones sobre el Caribe en particular. La enorme producción historiográfica generada en los últimos
años acerca de los países del área requiere abrir un debate en torno a las tendencias teóricas y metodo-
lógicas.
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los cuales reúnen varios artículos, entre los que hay visiones amplias del tema y otras
más concretas que abordan diferentes casos y/o aspectos. Como todos los estudios
colectivos, estos últimos incluyen contribuciones de diversa calidad y alcance: análi-
sis cuantitativos, sobre la mujer, de los factores de expulsión y atracción, y muchos
otros1.

El panorama descrito anteriormente cambió a principios de los noventa cuando
los historiadores de la economía empezaron a trabajar de forma sistemática el tema
de la inmigración; hasta ese momento algunos autores, como J. Maluquer (1974, 1987
y 1988), habían estudiado el problema vinculado al comercio. La inclusión de otros
aspectos, como la banca, las remesas de capital, la inserción del inmigrantes en el
mercado laboral o la contribución de las actividades en manos de españoles a la renta
nacional de los países americanos, investigadas, por ejemplo, por J.R. García López
(1992 y 1994), A. Bahamonde (1997a y b) o A. García Álvarez (1990 y 1994), amplia-
ron el espectro y perspectivas de análisis. De estos años datan también las obras que
se abordan el fenómeno migratorio desde la demografía histórica.

Las aportaciones cuantitativas se complementan con estudios que, desde una
óptica más cualitativa y multidisciplinar, abordan los problemas sociales y laborales
derivados de la migración y la inserción del inmigrante en los mercados de trabajo, y
con obras que, usando otras perspectivas analíticas, se centran en las tendencias glo-
bales y en las particularidades locales como claves de explicación de las causas del
fenómeno. Estas últimas insisten en razones como la inconformidad, ambición e
insatisfacción personal, más que en las estrategias familiares o en los procesos socia-
les que trascienden las decisiones individuales. Alejándose de los planteamientos más
clásicos, en los que se vincula directamente con la pobreza, algunos autores propo-
nen como método de investigación la combinación de las dimensiones macroestruc-
tural —que comprende la historia intelectual y cultural de Occidente que porta el

01 Entre las obras que analizan casos particulares de migración a América en general destacan las
de F. Morales Padrón, ed. (1988); Indianos (1984); A.E. Velázquez y J.I. Alonso, eds. (1988); Jornadas sobre
la presencia de España en América... (1989); J. de Juana y X. Castro, eds. (1990); C. Naranjo, coord. (1990);
A. Eiras Roel, coord. (1991a y b y 1992); Historia general de la emigración española a Iberoamérica (1992);
Galicia y América... (1992); M.C. Morales Saro y M. LLordén, eds. (1992); A. Eiras Roel y O. Rey (1992);
La emigración española a Iberoamérica... (1993); X.M. Rodríguez Galdo (1995); P. Gómez, coord. (1996); R.
Villares y M. Fernández (1996); P. Cagiao, comp. (1997 y 1999) y coord. (1999). La aparición de algunas
revistas especializadas en migración, como Estudios Migratorios y SEMATA, ambas en Galicia, está enri-
queciendo este campo de investigación. En forma de monográfico o miscelánea, dichas publicaciones
recogen artículos sobre el tema de diferentes comunidades de España.
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inmigrante español— y microsocial —de las particularidades locales de la sociedad
receptora—, la cual, por otra parte, es también heredera de dichas tradiciones [ver
J.C. Moya (1998)].

El análisis de la actuación de las redes y las cadenas migratorias, a pesar de lo
dicho anteriormente, es el que se ha ido imponiendo con más fuerza. En él es impor-
tante tener en cuenta también el peso que tuvieron los factores microsociales —el
parentesco—, que actuaron en la esfera privada, donde la migración se propuso
como una estrategia familiar con integrantes a ambos lados del Atlántico. Las cade-
nas, por otro lado, funcionaron más por superposición que como secuencias linea-
les, lo cual permitió que el proceso se multiplicase con fuerza propia. Los trabajos
sobre el tema suelen coincidir en estas tesis.

A medida que avanzó la década de 1990 observamos un nuevo cambio en los
estudios migratorios, imponiéndose otras maneras de encarar el problema. Junto a
los trabajos de carácter cultural, comenzaron a publicarse investigaciones que lo vin-
culaban con fenómenos sociales relacionados con las mentalidades. El racismo, la
xenofobia, la difusión y aplicación de las teorías darwinistas al conjunto social, la apli-
cación de medidas higiénico-sanitarias, la selección étnica impuesta por lo gobiernos
en los países receptores son aspectos que analizan obras como las de C. Naranjo y
A. García González (1996a y b y 1998).

Recientemente se ha abierto un debate sobre el papel jugado por los españoles
y la herencia hispana en el forjamiento y robustecimiento de las identidades nacio-
nales. Con ello se abre camino en los estudios migratorios una perspectiva antropo-
lógica como la usada por C.E. Lida (1997) para el caso mexicano que, empleando los
recursos metodológicos que ofrece esa disciplina, ha descrito los procesos de
encuentro de culturas, la adaptación del español a un nuevo país y los conflictos
individuales y colectivos que surgieron. Los cambios, continuidades y discontinuida-
des en la percepción de estos últimos por parte de la sociedad receptora en general
y de sus elites en particular que observa Lida en México son aspectos de gran inte-
rés en estos momentos, tanto en las investigaciones sobre inmigración como en las
dedicadas a la constitución de las nacionalidades y sus imaginarios2.

Los últimos trabajos mencionados consideran fundamental el papel jugado por
la colectividad española y por la memoria del pasado hispano reelaborada, reinven-

02 De este tipo de trabajos, enfocados desde la perspectiva de la antropología física, hay que des-
tacar los estudios de P. Gómez (1990, 1994 y 1996) sobre los asturianos en Cuba.

164 Consuelo Naranjo Orovio y Antonio Santamaría García



tada y utilizada según las necesidades y coyunturas, lo mismo como medio para refor-
zar determinados estereotipos y conformar sus imaginarios sociales —en los que la
“raza” ha sido eje vertebrador de muchos países— que como instrumento de legiti-
mación de una clase y de un pasado concreto y parcial. En este juego de reinvención
y rescate de la memoria se encuentran los discursos hispanófilos y antihsipanos que
se sucedieron a lo largo del siglo XIX y principios del XX, desde la independencia
de las repúblicas americanas, momento en que la ex-metrópoli era considerada como
una nación tradicional, obsoleta y arcaica, hasta los momentos en los que las elites
volvieron sus ojos hacia ella como cuna donde también se encontraban valores posi-
tivos heredados por ellos. Los objetivos de tales estudios se centran en la represen-
tación de la colectividad española en el imaginario social y cultural del país receptor
y en el modo y frecuencia con que dicha representación va variando.

En suma, las recientes investigaciones sobre los fenómenos migratorios se acer-
can al problema desde disciplinas y ópticas diversas y que ofrecen otras visiones del
mismo más amplias y ricas que la proporcionada por la economía y la demografía,
completando la aportación de éstas con la historia cultural, de las mentalidades e
intelectual. No han tenido tanta repercusión en España, sin embargo, los trabajos
que analizan la adaptación e integración del inmigrante y la interacción de las comu-
nidades, lo cual generó y aún genera diferentes formas de percibir al “otro”, a la
colectividad foránea y al nativo, así como respuestas de ambos, materializadas en
pugnas y xenofobias.

El fenómeno del retorno comienza a estar presente en la historiografía, y no
sólo en trabajos sobre el indiano, como el libro de G. Ojeda y J.L. San Miguel (1985)
y los artículos incluidos en el monográfico Indianos (1984), sino también en estudios
más centrados en dicho fenómeno en sí mismo y tanto desde una perspectiva gene-
ral como regional. Con un enfoque multidisciplinar, los investigadores han examina-
do aspectos económicos, culturales (mitos, imágenes, arquitectura, literatura), meto-
dológicos, sociales y políticos3.

La inmigración española a Cuba, Argentina, México, Uruguay, Brasil, Venezuela
y Puerto Rico ha sido y continúa siendo objeto de numerosos trabajos de diferente

03 Sobre los indianos, además de los trabajos citados, ver también el de A.E. Velázquez y J.I.
Alonso, eds. (1988): 73-132. Sobre el problema del retorno hay que mencionar, como ejemplo, un curso
titulado “Perspectivas sobre emigración de retorno en Galicia y España”, que organizó P. Cagiao en la
Universidad de Santiago de Compostela en junio-julio de 2000.
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04 A. Santamaría y C. Naranjo (1999a y b).
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alcance y magnitud. Entre 1880 y 1930, Argentina fue el país que acogió un número
un número mayor (48,4%), seguido de Cuba (33,9%), Brasil (7,1%) y Uruguay (2,5%).
Los dos primeros son, sin duda, los casos más analizados por las razones cuantitati-
vas referidas, pero también de otra índole, como los intereses y tendencias historio-
gráficas predominantes en España, cuestión que hemos abordado en otros artículos4.
En éste nos centraremos en las dos islas antillanas que quedaron bajo su dominio tras
la independencia del resto del imperio americano. Nuestra intención no es ser
exhaustivos con las obras citadas a continuación, sino describir las grandes tenden-
cias que han definido la investigación del tema con abundantes ejemplos que luego
recogemos en una bibliografía final.

EL CASO CUBANO.

El peso de los aniversarios en la producción historiográfica se ha manifestado
con gran fuerza en el caso de 1898. El aluvión de investigaciones generadas por el 98’
español, cubano y puertorriqueño ha repercutido en todas las áreas y líneas de traba-
jo. Aunque se han publicado varias obras sobre migración propiamente dicha, muchas
otras abordan el fenómeno al intentar explicar las sociedades metropolitana y colo-
niales finiseculares, determinados comportamientos individuales, el crecimiento eco-
nómico, el asociacionismo, el movimiento obrero, las relaciones entre “raza” y poder,
o la formación de empresas, por citar algunas de las cuestiones más importantes.

Analizar lo escrito sobre la sociedad cubana en las últimas décadas del siglo XIX
y primeras del XX es interesante por varias razones. Entre ellas hay que resaltar que
la sociedad insular fue, durante muchos años, una sociedad marcada por la esclavi-
tud, la cual generó unas relaciones intra e interétnicas muy peculiares, vinculadas con
la condición política del territorio hasta 1898. La negritud y el blanqueamiento, la
colonización e inmigración blanca, fueron elementos que gravitaron sobre dicha so-
ciedad y condicionaron su evolución demográfica y la configuración de la nación,
ideada por una parte de sus elites, aunque, a pesar de ello, las gentes de color fueron
incorporándose lentamente a la vida cívica y política del país.

Dentro del período mencionado en el párrafo anterior es especialmente rele-
vante el momento de la transición del siglo XIX al XX. En las postrimerías del pri-
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mero se abolió progresivamente la esclavitud y el reducido número de habitantes y
la demanda creciente de mano de obra de su económica convirtieron a Cuba en una
receptora de inmigración en masa. La incorporación de la población de color a la
sociedad civil con igualdad de derechos, al menos teóricamente, abrió un nuevo
marco de relaciones y dio lugar a un juego político en el que la “raza” cobró un lugar
central y, en ocasiones, determinó la acción y propaganda de los gobernantes.
Además, después de 1898, el ejército y el funcionariado español dejaron paso a una
nueva clase política y se estrecharon los lazos con el gobierno y el capital financiero
de los EE.UU. Esos elementos modificaron notablemente la estructura y las rela-
ciones sociales, a la vez que la inmigración dilató su proceso formativo.

En relación también con la sociedad postesclavista, pero en un sentido amplio,
muchas obras han analizado en los últimos años la inmigración que fluyó hacia
Ultramar, sobre todo de España a Cuba, aunque no solamente. Aparte de las com-
pilaciones y trabajos generales, como los de C. Naranjo (1984, 1987a, 1992 y 1994a)
y coord. (1990), F. Iglesias (1988), J. Maluquer (1992 y 1994), o C. Alonso (1993), y
de los que han reconstruido las cifras de ese flujo, como los de C. Yáñez (1994) o B.
Sánchez Alonso (1990 y 1995), varios estudios han indagado en aspectos vinculados
con la historia de la vida cotidiana y de las mentalidades, utilizando tanto fuentes
escritas —cartas, memorias o prensa— como orales, las investigaciones de R.
Márquez Macías (1994), C. Naranjo (1987a y 1988b) y A. García Álvarez y C.
Naranjo (1998), acompañan a las centradas en el examen de casos concretos realiza-
das por A. García Álvarez (1994), D. González (1994) y M.A. Marqués (1996 y
1998b), o en los efectos económico-sociales del fenómeno migratorio. Sobre este úl-
timo aspecto hay que mencionar el análisis del envío de remesas y la participación de
los comerciantes-banqueros españoles en la banca de Cuba, obras a cargo de J.R.
García López (1992, 1994 y 1996) o J. Maluquer (1998). Asimismo, algunos autores
han incidido en la reubicación profesional de los españoles en la isla —J. Maluquer
(1994), C. Naranjo (1994a), A.F. Losada (1995, 1996 y 1999) o J.A. Galbán (1997c)—,
en la formación de redes familiares y de paisanaje —C. Macías Hernández (1992), M.
Llordén (1992, 1996 y 1998) o C. Yáñez (1996)— y su influencia en el mercado de
trabajo y en el movimiento obrero —A.F. Losada (1995), O. Cabrera (1993) y J.
Casanovas (1995 y 1998)—, o las diferencias de renta entre la población local y la que
llegó de fuera, que J. Maluquer (1994) encuentra bastante elevadas a favor de la
segunda y que pudo ser motivo de conflictos entre ambas. Éstos son, por otro lado,
los temas menos conocidos y que se deben investigar más. Diversos estudios, ade-



más, coincidiendo con la configuración del Estado Autonómico español, han exa-
minado la relación específica de sus regiones con Cuba y Puerto Rico5.

La demografía histórica también se ha enriquecido recientemente con estudios
de carácter general que completan las obras clásicas, como por ejemplo la de J.L.
Luzón (1989) —que examina la relación economía—población—territorio— y con
aportaciones más cualitativas, predominantes actualmente, sobre todo en las investi-
gaciones gallegas —A. Eiras Roel ed. (1992), F. Dopico (1992) o M.X. Rodríguez
Galdo (1993)6—. Lo cierto es que los citados esfuerzos de cuantificación no se ago-
tan en sus resultados, al menos no deben hacerlo, sino que tienen como fin sentar las
bases para discutir con mayor precisión aspectos más genéricos y, por ende, más inte-
gradores, multidisciplinares y atractivos para el lector no especialista.

En el sentido apuntando en el párrafo anterior, uno de los últimos debates abier-
tos más interesantes gira en torno a los problemas raciales y de diferenciación social;
temas relacionados, por supuesto, con la definición socio-política de los Estados y
con la economía, pues en definitiva, fue el crecimiento de ésta la razón que convir-
tió a Cuba en un país receptor de esclavos y, luego, de población foránea en masa. La
política migratoria, el control de la inmigración, que por los motivos citados era en
parte de carácter golondrino e indeseable desde muchos puntos de vista, pero idónea
para realizar faenas agrícolas poco especializadas en época de cosecha7, así como la
discriminación de las minorías, sobre todo de color, constituye uno de los temas
actuales de debate. Una de las medidas para resolver la escasez de mano de obra fue
la inmigración que, además, seleccionada adecuadamente podía blanquear y adelantar la
sociedad para reducir la importancia del elemento negro heredado de la esclavitud. Al

05 Ejemplos de la relación entre determinadas regiones españolas y Cuba o Puerto Rico, son los
estudios de J. Maluquer (1987, 1988 y 1990), C. Yáñez (1994 y 1996) y B. Sonesson (1992 y 1995) acer-
ca de los catalanes; J. Hernández García (1981a y b y 1988a y b), M. de Paz y M. Hernández (1992), M.
de Paz (1997 y 1999), M. de Paz y F. Guerra (1998), A. Macías Hernández (1991, 1992 y 1994), M.
Hernández González (1995, 1997, 1998 y 1999), M. Hernández González y J. Hernández García (1993)
y J.A. Galbán, ed. (1997) sobre canarios; R. Anes (1993), P. Gómez (1990 y 1994) y comp. (1996) y J.
Uría, ed. (1994) de los asturianos; E. Fernández de Pinedo (1993) de los vascos; J.R. Campos Álvarez
(1993-1994) de los gallegos, V. Peña Saavedra (1991, 1993, 1995, 1996 y 1999) y dir. (1998) -casi todos
ellos dedicados a Cuba-, o para el caso puertorriqueño las obras de A. Cubano (1993), M. Segura (1997)
sobre los mallorquines, M. de Paz y M. Hernández  (1992), L. González (1993) e I. Pérez  Vega (1996)
sobre los canarios.

06 Sobre demografía histórica cubana ver La demografía... (1992) y A.F. Losada (1999).
07 En A. Santamaría (2000) hemos estimado una serie del flujo de inmigración golondrina dirigido

a Cuba en las primeras décadas del siglo XX (tras la crisis de 1930 dicho flujo cesó prácticamente).
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ser esa justificación principalmente científica o pseudocientífica, en los trabajos sobre el
tema han colaborado profesionales de distintas disciplinas, como la biología o la medi-
cina, que también han experimentado avances importantes en sus estudios históricos
recientemente, algunos de los cuales han conducido hasta la referida colaboración8.

La inmigración y la política socio-poblacional son aspectos en los que hemos
profundizado en varios trabajos, como C. Naranjo (1992, 1996a y b 1998a y b), C.
Naranjo y A. García González (1998), y A. García González y C. Naranjo (1998),
especialmente en la relación inmigración-higiene racial como elemento configurador
de una identidad nacional en formación y transformación y que, por tanto, podía de-
terminarse políticamente, mediante la elaboración de un proyecto justificado
científicamente. La relevancia de esos temas, además, es muy clara en la historiografía
actual, pues ha atraído la atención de muchos investigadores recientemente en
España. Con diferentes planteamientos y modos de abordar el tema, autores como
A.M. Fernández (1994, 1996 y 1998 a y b), I. Balboa (2000), A. García Álvarez y C.
Naranjo (1998) y C. Naranjo y A. García Álvarez (1998) insisten en la idea de que el
inmigrante y la tradición hispana, reforzada por la intervención estadounidense,
amortiguaron los traumas ocasionados por la Guerra de 1895-1898, permitieron el
rápido restablecimiento de las relaciones entre españoles y cubanos, el retorno de la
convivencia9.

Según E. Hernández Sandoica (1997), los estudios sobre la economía han sido
privilegiados por la historiografía reciente acerca de Cuba; pero tal impresión se debe
a la abundancia de trabajos sobre la inmigración, los negocios peninsulares en las
Antillas y el comercio hispano-insular. Por otro lado, es indudable que el tema cuen-
ta con obras excelentes sobre esos y otros aspectos, antiguas y actuales, y también
que los mejores profesionales cubanos le han dedicado su esfuerzo en algún momen-
to; labor en la que les acompañan cada vez más españoles y estadounidenses. Algo

08 Sobre la polémica en torno a los aspectos raciales y de discriminación social y su relación con
la inmigración, E. Hernández Sandoica (1998b); sobre la justificación científica del racismo y de la
discriminación social, A. García González (1998a), A. García González y C. Naranjo (1998), A. García
González y R. Álvarez (1999), C. Naranjo (1996a y b y 1998a y b) y C. Naranjo y A. García González
(1996a y b y 1998). En cuanto a los avances en historia de la ciencia, el artículo de M.A. Puig-Samper
(1995) ofrecen una buena visión de conjunto y el monográfico compilado por M.A. Puig-Samper y R.
Álvarez, coords. (1991) permite profundizar en varios temas.

09 Sobre los aspectos relacionados con las “rupturas” y “continuidades” en las sociedades cuba-
nas y puertorriqueñas tras 1898, y sobre el debate generado en torno ese problema y la historiografía
escrita acerca de él, ver el artículo de E. Hernández Sandoica (1998a).
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similar sucede en el caso de Puerto Rico10. En el análisis de la inmigración, por lo
tanto, han confluido investigadores de diferentes disciplinas. Ese hecho, por supues-
to, en estrecha correlación con la importancia del fenómeno, explica el elevado
número de obras publicadas sobre el problema en los últimos años. Además, y como
se puede deducir de lo dicho anteriormente, esas obras han abordado su examen
específicamente, pero también vinculado al mundo de los negocios y la empresa, el
comercio o el crecimiento económico en general. Con esas características hay que
mencionar, entre otros, los estudios de A. García Álvarez (1990 y 1994), D. González
(1994), J. Maluquer (1974, 1987, 1988 y 1994), M.A. Marqués (1996, 1998a y b), A.
Macías Hernández (1992), A. Santamaría (2000), J.R. García López (1992, 1994 y
1996), A. Vázquez González (1988 y 1999) y J. Maluquer (1998), los seis últimos
dedicados a las remesas11.

Los estudios sobre la población insular, tradicionalmente abundantes, y tam-
bién completados últimamente por trabajos que profundizan en temas poco explo-
rados, como su relación con el crecimiento económico o con el desarrollo de la
nacionalidad, o en el impacto que la Guerra de 1895-1898 tuvo sobre ella, destacan
los problemas de falta de mano de obra que dificultaron secularmente la expansión
de la producción exportable; éstos explican la esclavitud y las soluciones arbitradas
para contrarrestar, consecutivamente, los efectos de la prohibición de la trata, el
encarecimiento de los negros, la abolición y la devastación causada por la citada
conflagración.

Las conclusiones de los trabajos de R. Márquez (1991), M. Paz y M. Hernández
González (1992), M. Hernández González (1997), C. Naranjo y M. Valero (1994) o
C. Naranjo y A. García González (1996b) apuntan que el esclavitud no fue el único
modelo de sociedad en Cuba, y que desde muy temprano en el siglo XIX se perfila-
ron otros, no tanto sustitutivos de aquél a corto plazo, como paralelos y, a largo
plazo, alternativos. Para el sector más ilustrado y con ideas más avanzadas de la
misma, además, el establecimiento de colonos blancos permitiría blanquear la pobla-
ción, formar una clase media y poner en explotación tierras yermas, no sólo con cul-

10 Ver A. Santamaría y C. Naranjo (1999a): 217-219 y 241-246.
11 Los artículos historiográficos de E. Hernández Sandoica (1996 y 1997) sobre la inmigración,

los negocios y el sistema colonial español son los más completos. Para una perspectiva del tema encua-
drada en un contexto más general, ver A. Santamaría y C. Naranjo (1999a y b). Hay otros balances más
específicos, como los escritos y coordinados por A. Macías Hernández (1994) y J.A. Galbán, ed. (1997a)
para la inmigración canaria, y el de A. Eiras Roel, ed. (1992) para la gallega.
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tivos exportables, sino también con productos destinados al consumo interno y que,
por lo tanto, diversificarían la economía y reducirían su dependencia tales cultivos —
del azúcar principalmente— y de las importaciones. Si bien alternativas como la
importación compulsiva de chinos y yucatecos no resolvió los inconvenientes de la
referida prohibición de la trata, y algunos proyectos de inmigración no llegaron a ma-
terializarse, otros en los que se contemplaba básicamente traer canarios y gallegos
tuvieron más éxito y continuaron después de la abolición12.

Conocemos mejor la sociedad urbana que la rural. Tampoco sabemos mucho de
las migraciones internas, permanentes o temporales, muy importantes debido a la
estacionalidad de las faenas agrarias y a la expansión de los cañaverales hacia el cen-
tro y este de Cuba. La colonización de nuevas tierras, el modo en que se planeó y sus
resultados son asuntos complejos en los que intervinieron múltiples factores. C.
Naranjo (1998a) e I. Balboa (1998b y c) interrelacionan varios de ellos: la inmigra-
ción y el control de la isla por parte del ejército, en especial de las zonas poco pobla-
das —focos principales de insurgencia—, que intentó mejorarse mediante la creación
de colonias militares y la entrega de tierra a los soldados para que se quedasen en la
Gran Antilla tras licenciarse. En opinión de I. Balboa, esos proyectos fracasaron y
precipitaron la independencia, pero también sirvieron, como apunta C. Naranjo, para
reforzar el elemento hispano; para “rehispanizar” la colonia13.

En un trabajo más amplio, realizado como tesis doctoral, I. Balboa (2000) ha
analizado con más profundidad la relación, especialmente en el mundo rural, de la
inmigración y la colonización con el mercado de trabajo, tema del que aún sabemos
muy poco y para el que dicho tesis supone ya una aproximación. I. Balboa (1998a),
además, confiere especial importancia al fenómeno del bandolerismo en el campo
durante las últimas décadas del siglo XIX. Dicho fenómeno fue expresión de las ten-
siones sociales de esos años, pero, además, estuvo vinculado también con las migra-
ciones. En ese sentido, sobre todo en relación con la procedente de Canarias ha sido
estudiado por M. de Paz et al. (1993-1994).

Los estudios sobre la población insular, tradicionalmente abundantes, han sido
completados en los últimos años por trabajos que profundizan en temas poco explo-
rados, como su relación con el crecimiento económico –J.L. Luzón (1989), A.F.

12 Para la relación población-crecimiento económico y nacionalidad ver J.L. Luzón (1989), A.F.
Losada (1996), J. Guanche (1992a y b) y A. Santamaría (2000).

13 Un estudio más amplio sobre el ejército como vía migratoria es el de M. y J.J. Moreno (1993).
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Losada (1999) o A. Santamaría (2000), o el impacto que la Guerra de 1895-1898 tuvo
sobre ella. Esas investigaciones destacan los problemas de falta de mano de obra que
dificultaron secularmente la expansión de la producción exportable, problemas que
explican la esclavitud y las soluciones arbitradas para contrarrestar, consecutivamen-
te, los efectos de la prohibición de la trata, el encarecimiento de los negros, la aboli-
ción y la devastación causada por el conflicto bélico.

La herencia de la esclavitud sobre la sociedad cubana y, claro está, sobre la inmi-
gración es indudable, y se proyectó más allá de la abolición, aunque aún se discuten
mucho aspectos. Para resolver el referido problema de la escasez de mano de obra y
blanquear y españolizar la población con el fin de reducir el peso del elemento negro
y reforzar el dominio colonial, alterado por la supresión del sistema esclavista, se acu-
dió al inmigrante, pero de un modo selectivo, imponiendo barreras y tratando de
controlar su flujo con criterios étnicos. No obstante, dicho control estuvo limitado
por las necesidades económicas.

La selección y control de la inmigración —señalan A. Santamaría y L.M. García
Mora (1998a)— fue posible mientras coincidieron los intereses político-sociales y
económicos, sobre todo cuando las necesidades de transformación de la industria
azucarera en las últimas décadas del siglo XIX requirieron la formación del sistema
de colonato para resolver los problemas causados por la abolición. La mayoría de los
colonos del sector respondieron a los parámetros mencionados en párrafos prece-
dentes: blancos, nacidos en España, si procedían del exterior; propietarios o arren-
datarios de tierras que, en su mayoría, cultivan en régimen familiar. No obstante,
cuando la expansión de las exportaciones de dulce, en especial tras la independencia
y la firma del Convenio de Reciprocidad Comercial con los EE.UU., reforzó los pro-
blemas de escasez de mano de obra local, sobre todo temporal —para realizar la
zafra—, se abrieron las fronteras del país por encima de cualquier otra consideración
a la inmigración de jornaleros antillanos, generalmente negros que, además, cobra-
ban salarios más baratos que los cubanos y españoles.

Los trabajos sobre la inmigración española a Cuba, por lo tanto, han ido espe-
cializándose con el tiempo. Su cuantificación, necesaria, pero como medio para
conocer su historia y su descripción en términos generales, ha dejado paso al estudio
de casos individuales, familiares, grupales y/o regionales, y a investigaciones sobre
aspectos muy poco analizados por la historiografía tradicional, como su adaptación
al país de recepción, su contribución a la formación de las nacionalidades y los ima-
ginarios nacionales, sus formas de vida, y sus mentalidades.
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En términos regionales, la inmigración canaria a Cuba, junto a la gallega, catala-
na y asturiana, ha sido la que más interés ha despertado últimamente entre los histo-
riadores. Además, sobre aquella primera, el flujo de publicaciones no se ha reducido
respecto a años precedentes, como ha ocurrido en el caso de las demás, y su investi-
gación es, sin duda, la que mejor ha combinado las nuevas corrientes de estudio que
mencionamos anteriormente, seguramente debido a la especial importancia que tuvo
ese destino para los isleños y a los vínculos especiales que a lo largo del tiempo se
han ido desarrollando entre el Archipiélago y la Gran Antilla. Muchos libros y artí-
culos han analizado temas como la adaptación socio-cultural y laboral del canario en
suelo cubano, su vida social en general, las estrategias identitarias que desarrollaron,
la imagen que tuvieron de sí mismos, sus creencias y rituales, incluso su participación,
ya mencionada, en fenómenos como el bandolerismo.

Aunque todavía autores como A.P. Sánchez (1996) y M. Hernández González
(1997 y 1998) siguen abordando el tema de la inmigración canaria en términos genera-
les, lo que más abunda son perspectivas peculiares, como la selección de fotografías
editada por M. de Paz y F. Guerra (1998), libro que también existe para la española en
general —Un último amor... (1998)—, o perspectivas poco exploradas hasta ahora por
la investigación, como la legislación, examinada por S. Serra (1996) y, sobre todo, la
dimensión antropológica del fenómeno. En este sentido, los artículos de C.M. Barreto
(1997a y b), M.C. Mateo (1997) y J.C. Rosario y G. Sierra (1995 y 1997) se preocupan
por las tradiciones rituales vinculadas a los procesos sociales, a la medicina popular y
a las festividades; los de G. Galbán (1997b), el propio C.M. Barreto (1997a) o M. de
Paz (1997), por cuestiones de identidad y adaptación socio-cultural o por la percep-
ción que los isleños tenían de sí mismos en Cuba, y los de J.L. Cruz (1997), J.A.
Galbán (1997a y c), M. López Isla (1997 y 1998) y M. Oliva Sirgo y D. González Gross
(1995) por aspectos menos abstractos como la inserción laboral de los recién llegados,
particularmente en la agricultura e industria tabacalera —que fue uno de los princi-
pales sectores de ocupación del canario en la mayor de las Antillas—, o la vida coti-
diana de éstos en localidades como Cabaiguán o Palma Soriano.

La inmigración de otras regiones de España también está siendo planteada desde
una óptica más cualitativa y multidisciplinar, histórico-antropológica sobre todo. J.R.
Campos Álvarez (1993-1994) estudia la integración y retorno de los gallegos, y varias
obras sobre los catalanes y asturianos examinan casos personales y de familias, más
que locales, como sucedía con los canarios, quizás debido a que de ellos surgieron
importantes sagas empresariales, como los Rionda (azucareros) o los González del



Valle y González Carvajal (tabacaleros), todas astures. Por su enfoque y contenido,
esos trabajos contribuyen al conocimiento de la sociedad más que sus antecesores de
carácter cuantitativo, aunque conviene volver a recordar que, posiblemente, no se
hubiesen escrito, al menos con la misma calidad, sin contar previamente con ellos.
Incluso los que han seguido cuantificando, pues aún quedan aspectos que requieren
tales métodos, van más allá de lo mensurable, como los estudios sobre las remesas,
que las vinculan con la referida formación de fortunas familiares y con las relaciones
entre las elites hispano-cubanas14.

Otras obras que trascienden de lo cuantitativo para tratar temas de interés social,
las de J. Maluquer (1994) y C. Naranjo (1994), muestran que el traslado a Cuba supu-
so para el español una mejora en su situación laboral y que su renta duplicó a la de
la población local [ J. Maluquer, 1994]. Esos asuntos requieren más investigación y,
aunque no se ha seguido profundizado en ellos, apuntan la importancia que para la
inmigración hispana tuvo la formación de redes familiares y de paisanaje, aparte del
fomento oficial, colonial y republicano, con el fin de reforzar el poder metropolita-
no en el primer caso y por ser blanca y europea en ambos. Sin ellas no habría sido
posible una situación tan privilegiada15. El asociacionismo en que se tradujo en
muchas ocasiones la formación de esas redes, finalmente, trasvasó también en oca-
siones los límites del fenómeno migratorio y sus problemas, sobre todo cuando
adquirió contenidos de ideología obrerista. O. Cabrera (1993) o J. Casanovas (1995,
1998 y 2000) han trabajado el tema.

EL CASO PUERTORRIQUEÑO.

Las diferencias en las estructuras económicas y sociales de Puerto Rico y Cuba
en el siglo XIX plantearon problemas y soluciones distintas. Una de esas diferencias
fue la importancia de la esclavitud en ambas islas, mucho menor en la primera. Por

14 Sobre el estudio de casos, sobre los catalanes en general, ver B. Sonesson (1995). Respecto a
los Rionda, González Carvajal y González del Valle, ver A. García Álvarez (1994) y D. González (1994),
y en relación con las remesas en el sentido expresado en el texto, los mencionados estudios de J.R. Gar-
cía López (1992 y 1994) y J. Maluquer (1998).

15 Para una perspectiva global del tema ver M. Llordén (1992, 1996 y 1998); para el caso catalán,
C. Yáñez (1996). Sobre los centros gallegos se publicará próximamente un trabajo de C. Sixirey y J.R.
Campos Álvarez (inédito). Todos analizan el caso cubano dentro de la inmigración española a América;
J. Guanche (1992b) e I. González Vargas (1996) lo hacen específicamente, aunque con especial hincapié
en las fuentes para examinarlo el primero y en la situación en La Habana en segundo. Estudios muy par-
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descontado, ello se explica por el atraso relativo de la economía puertorriqueña res-
pecto a la cubana, pero también, y en estrecha relación con lo anterior, por una dis-
tinta dotación del factor trabajo.

Aunque en el inicio del siglo XIX Puerto Rico no era un territorio excesiva-
mente poblado, esa situación varió en las primeras décadas de la centuria, sobre todo
en lo que respecta a su capacidad para satisfacer internamente la oferta de trabajo.
Por ello, mientras en el caso cubano se mantuvo una demanda continua de mano de
obra esclava, semiesclava y libre —dependiendo del sector de actividad y la época—,
en el puertorriqueño el problema fue adecuar la referida oferta a las necesidades eco-
nómicas, particularmente de los sectores vinculados con el comercio exterior; es de-
cir, la formación de un mercado laboral adaptado a esas necesidades, lo cual tropezó
con obstáculos de diversa índole y cuya solución o intento de solución fue princi-
palmente reglamentario. A estos hechos hay que unir otra cuestión: a mediados del
Ochocientos en la menor de las Grandes Antillas, y también por contraposición a lo
que ocurrió en Cuba, donde se registró una progresiva especialización en la elabora-
ción de azúcar, ese artículo fue reemplazado por el café como principal producto
exportable. Los factores mencionados determinaron la inmigración, su flujo y tam-
bién sus límites y el fomento oficial y privado de la misma.

Frente a lo dicho anteriormente, igual que en el caso cubano y excluyendo la
africana, la inmigración española a Puerto Rico fue la más numerosa e importante en
el siglo XIX. El español, en ambas islas no era extranjero dada la condición colonial
de sus territorios, por lo que gozó de privilegios asociados a esa distinción. No obs-
tante, otra diferencia destacable fue que debido la citada menor potencialidad eco-
nómica puertorriqueña, dicha inmigración mostró una menor propensión a afincar-
se y a reinvertir internamente los beneficios obtenidos en ella, especialmente gracias
al control del comercio, todo lo contrario que ocurrió en Cuba. Ésta fue una de las
razones que motivó que el flujo de personas procedente de la ex-metrópoli desapa-
reciera prácticamente en 1898 en Puerto Rico, mientras que prosiguió con más fuer-
za en Cuba.

Toda la historiografía sobre la inmigración en Puerto Rico coincide en resaltar
los aspectos mencionados anteriormente como elementos definitorios del problema.

ticulares en ese mismo sentido son los de C. González Pérez (1996) y V. Peña Saaverdra (1989 y 1995)
acerca de las sociedades de instrucción formadas por inmigrante de Canarias y de Galicia, respectiva-
mente, en la isla. El segundo de esos autores se interesa por el problema, además, como parte de una
obra más amplia -V. Peña Saavedra (1991, 1993 y 1999)- dedicada a la educación y la migración gallega.
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Los estudios clásicos del fenómeno datan de la década de 1960. En esos años comen-
zó a publicar su obra E. Cifre (1960, 1962 y 1964) que, además de analizar el tema,
proporcionó a la investigación posterior las herramientas cuantitativas y clasificato-
rias necesarias para profundizar en la materia. Aunque algunas de sus cifras han sido
cuestionadas después por investigaciones más detalladas, estos libros son el referente
básico de toda la producción posterior.

En la década de 1970, coincidiendo con la renovación de la los estudios históri-
cos sobre Puerto Rico, las investigaciones sobre inmigración cobraron un auge espe-
cial que no cesó posteriormente. La razón es que la denominada “nueva historia” se
caracterizó por centrar su atención en los problemas sociales y económicos y en el
análisis de las estructuras frente a una escuela tradicional interesada principalmente
en la política, y que usaba fuentes y métodos de trabajo convencionales. Hay que
señalar, no obstante, que tanto metodológica como temáticamente, esa renovación
tuvo antecedentes importantes en las obras de S. Mintz y en la compilación editada
por J.W. Steward, ed. (1956)16. De los años setenta datan las obras de R. Marazzi
(1974), P.J. Hernández (1976) y la selección documental de CENEP (1977). La de
Marazzi es un análisis estadístico con una cronología que abarca sólo entre 1800 y
1830. La de Hernández supuso una contribución inicial al examen de otros colecti-
vos inmigrados distintos de los españoles —los italianos—, perspectiva que ensegui-
da continuaron autores como M.D. Luque (1982) para el caso de los corsos.

En España, también en los años setenta, J. Maluquer (1974) escribió un trabajo
igualmente clásico sobre el comercio de la metrópoli con sus colonias antillanas. En
él se apuntan varias ideas acerca de la importancia que en el mismo jugó la inmigra-
ción en el siglo XIX —ya hemos señalado que los españoles controlaron la actividad
mercantil—, que dicho autor desarrolló posteriormente, sobre todo para el caso de
los catalanes [J. Maluquer (1987, 1988 y 1990)].

En la década de 1980, la propia E. Cifre (1985 y 1987) completó sus trabajos
anteriores con estudios sobre la aportación migratoria concreta de las diferentes
regiones de España en el siglo XIX; listó y clasificó el flujo de personas llegadas de
la metrópoli de acuerdo con su lugar de origen. De principios de esa década data,
además, la obra clásica de la denominada “nueva historia” acerca del tema: la com-

16 De los estudios publicados en los años cincuenta -posteriormente ha seguido escrbiendo-,
debemos destacar S. Mintz (1951, 1953 y 1959), así como el capítulo editado en el libro de Steward et
al. (1956), S. Mintz (1956). Su obra quizás más completa es S. Mintz, ed. (1974), editada en los años en
que empezaban a aparecer los trabajos de la citada “nueva historia”.
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pilación de F.A. Scarano, ed. (1981) en la que se incluyen aportaciones de varios auto-
res que estaban abordando el tema como parte de investigaciones más amplias17.

En este repaso a las contribuciones clásicas al problema de la inmigración, sólo
queda citar las obras del historiador que muchos piensan inició la “nueva historia”,
A.G. Quintero Rivera. Sus investigaciones analizan el tema en relación con su obje-
to principal de análisis, el movimiento obrero18. Para tener una idea de la relación
entre ambos aspectos basta mencionar el hecho de que uno de los principales líde-
res de dicho movimiento a finales del siglo XIX y principios del XX, S. Iglesias Patín,
era de origen gallego. Sobre su figura hay abundantes trabajos, pero también se ini-
ciaron en la década de 1980 con estudios como el de B. Cortés (1984-1985).

Los precedentes temáticos y metodológicos del estudio de la inmigración en
Puerto Rico fueron puestos en los años setenta y principios de los ochenta.
Posteriormente se ha profundizado en distintos aspectos. Todos los trabajos, más o
menos recientes, hacen hincapié en la importancia que para el fomento de la misma
tuvo la Real Cédula de Gracias de 1815. Dicha cédula fue concedida como premio a
la fidelidad puertorriqueña en los años de la independencia del imperio americano
continental español. Su objetivo era desarrollar una economía que hasta entonces
había gozado de muy poco fomento oficial, puesto que las autoridades metropolita-
nas lo apreciaban fundamentalmente por su valor estratégico militar; valor que, ade-
más, tenía un sentido dentro de la defensa del citado imperio que desapareció en el
inicio del siglo XIX19.

Para el desarrollo de la economía puertorriqueña era necesario, además, que la
colonia fuese capaz de atender por sí misma las necesidades económicas y generar
excedentes, como explican las concesiones de 1815, debido a que las guerras de inde-
pendencia y la emancipación posterior eliminaron el situado mexicano con que se había
financiado la administración del territorio. En lo que se refiere a la inmigración, la legis-

17 La obra incluye artículos del propio F.A. Scarano (1981) sobre los hacendados de Ponce; de A.
Cubano (1981) acerca de los grandes productores y comerciantes en Arecibo; de F. Picó (1981) respec-
to al trabajo en los inicios de la explotación cafetalera en Utuado. A. Ramos Mattei (1981) estudia la
importación de jornaleros para la industria azucarera, y L.W. Bergad (1981) la estratificación social y los
conflictos de clase que condujeron al estallido revolucionario en Lares en 1868.

18 Concretamente, la obra que se considera inauguró la “nueva historia” es A.G. Quintero Rivera
(1971). Para el tema de la inmigración, ver, principalmente, A.G. Quintero Rivera et al. (1981). Otros
estudios importantes sobre el movimiento obrero son los de G.L. García (1974, 1985, 1985-1986 y
1989) y G.L. García y A. Quintero Rivera (1982).

19 Ver, por ejemplo, R. Rosario Rivera (1995).
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20 En el caso mallorquín, concretamente, de Sóller. Otros trabajos que analizan los casos de
comarcas o pueblos concretos son los de B. Sonesson (1992) o X.M Villa Álvarez (1994). Examinan,
respectivamente, la inmigración del Valle de Carranza y guardesa.
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lación favoreció el tráfico y trabajo de los esclavos y el establecimiento en Puerto Rico
de inmigrantes llegados del resto de América. Durante la segunda mitad de la década de
1980 y el inicio del decenio de 1990, estos temas fueron privilegiados por los estudios
migratorios. F. Solano (1992) y R. Rosario Rivera (1993) los analizan en términos gene-
rales mientras que  I. Pérez Vega (1987a y b) se centra esencialmente en el sur insular.

Otro contingente importante de inmigrantes llegado a Puerto Rico en los albo-
res del siglo XIX fue el de los franceses procedentes de la vecina Santo Domingo
huyendo de la Revolución Haitiana. Ese flujo de personas fue también favorecido
oficialmente, sobre todo debido a que contribuyó poderosamente al desarrollo de la
industria azucarera, actividad a la que se dedicaban muchos de los recién llegados en
Haití. M.D. Luque (1987-1988) ha profundizado en estos aspectos.

Una característica peculiar de toda la historiografía puertorriqueña y a la que no
es ajeno el estudio de la inmigración, es el exceso de localismo de las investigaciones.
De soslayo lo señalamos cuando citamos la compilación de A.F. Scarano, ed. (1981).
Este problema no sería tan destacado si se hubiesen emprendido trabajos de síntesis
para aportar una perspectiva más general, algo que el propio F.A. Scarano (1986)
echa en falta también para el caso de la esclavitud, pues, como decimos, no es exclu-
sivo del tema que nos ocupa. Los autores que hemos mencionado anteriormente y
muchos otros, han seguido trabajándolo sin abandonar su perspectiva local. Las
obras de L.W. Bergad (1983) y R.R. Camuñas (1988) se centran en el caso de Lares,
las de M.D. Luque (1990) en Yauco, por citar algunos casos.

El localismo de la historiografía puertorriqueña encontró su contraparte en la
década de 1990 en España, cuando, como ya comentamos al explicar el caso cuba-
no, la conmemoración del Quinto Centenario del Descubrimiento de América y la
consolidación de la división autonómica del país, favoreció el fomento de los estu-
dios sobre la inmigración originada en diferentes regiones del país. Los trabajos de
L.M. González (1993), I. Pérez Vega (1996), A. Cubano (1993), M. Segura (1997) o
B. Sonesson (1995) sobre los canarios (los dos primeros), mallorquines (los dos si-
guientes) y catalanes respectivamente, además de los artículos ya citado de J.
Maluquer acerca de estos últimos, responden a esas características. El primero y el
segundo, además, se detienen en zonas muy concretas de Mallorca y Cataluña, pues
la mayoría de los que partieron hacia Puerto Rico procedía de ellas20.
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Las perspectivas más generales sobre el problema de la inmigración en Puerto
Rico no se hallan en monografías acerca del tema en su conjunto, sino en manuales,
como el de B.G. Silvestrini y M.D. Luque (1992) o A.F. Scarano (1993), o en obras
sobre otros aspectos en los que fue especialmente relevante el papel de los inmi-
grantes, como la formación de las clases dominantes puertorriqueñas, las relaciones
sociales y la lucha política y, estrechamente vinculado con ello, en investigaciones
acerca de los propietarios y empresas de determinadas actividades económicas. Ver,
por ejemplo, A.G. Quintero Rivera (1988), A. Cubano (1988-1989 y 1990) o R.R.
Camuñas (1989). Tales trabajos, sin embargo, no solucionan la carencia de estudios
específicos, puesto que dan prioridad al análisis de otros problemas.

Dentro de lo que cabe, la inmigración española en su conjunto es la que goza
con un estudio general más completo, el de B. Sonesson (1988), aunque el tema
merecería un análisis más amplio del que tiene cabida en un artículo, a pesar de la
indudable calidad del mismo. Todos los análisis parciales y/o regionales (en función
del origen y/o del destino del inmigrado) coinciden en que el papel desempañado
por ella fue esencial en la formación de la economía y sociedad puertorriqueña, y
aunque tal afirmación podría sonar a obviedad en un territorio dominado política-
mente por España, no lo es debido a las peculiaridades que tuvo y que ya señalamos
en párrafos anteriores al compararla con la cubana.

La inmigración española, coinciden todos los estudios, controló fundamental-
mente las actividades comerciales, con lo que articuló mecanismos de dominio eco-
nómico y político que incluyeron a la elite productora criolla. Además, las mejores
perspectivas de reinversión en España que en Puerto Rico, implicaron un flujo de ida
y vuelta de personas y capital y una relativamente escasa integración en la isla, factor
que destaca, sobre todo, al compararla con la procedente de otros orígenes, como
Córcega, que ha estudiado M.D. Luque en varias obras ya citadas.

Según L.W. Bergad (1981 y 1983), las peculiaridades del inmigrante explican que
en 1868, coincidiendo con la Revolución Gloriosa en la metrópoli y el inicio de la
Guerra de los Diez Años en Cuba, se constituye un movimiento revolucionario inte-
grado verticalmente contra él, aunque —también apunta el autor— el hecho de que
la rebelión apenas transcendiese más allá de Lares indica que probablemente no en
todo Puerto Rico esa inmigración tuvo las mismas características; al menos debió
variar el grado y la época.

En Puerto Rico, por lo tanto, los estudios sobre la inmigración comenzaron a
interesarse desde fechas muy tempranas por aspectos mucho más amplios que la



cuantificación de su flujo, entre otros factores debido a que no se trató de un fenó-
meno masivo, como en Cuba, sino más bien elitista. Además, no prosiguió en el siglo
XX, al cesar el dominio colonial español, y fue sustituido por un proceso inverso, de
emigración, a los Estados Unidos. En la década de 1990 comenzaron a aparecer algu-
nos trabajos que indagaban en aspectos poco investigados sobre el tema, pero te-
niendo como objeto principal de análisis otras cuestiones. Entre esas obras cabe des-
tacar el artículo de A.F. Scarano (1990) sobre el colonato azucarero, pero, sobre todo,
las investigaciones producidas recientemente y relacionadas con el ’98.

Los trabajos más recientes continúan de algún modo las perspectivas abiertas
por las investigaciones de L.W. Bergad acerca de Lares, indagando en la relación entre
la inmigración y la oposición al dominio español. Abordan el tema varios estudios
incluidos en la compilación de S. Álvarez Curbelo et al., eds. (1998) que, además, han
supuesto prácticamente el inicio para el caso de Puerto Rico de un relativo interés
por indagar también en los vínculos entre dicha inmigración y la formación de una
conciencia y un imaginario nacional, como observamos en el cubano.

Lo más interesante en términos de debate historiográfico de la más reciente his-
toriografía es el inicio de una controversia que, esperamos, prosiga próximamente,
pues de momento los autores no han hecho más que establecer sus posiciones res-
pecto al tema. J.A. Giusti (1996 y 1998) opina que los españoles que permanecieron
en la isla después de 1898 constituyeron un sólido grupo de poder establecido en el
comercio, la banca y la industria azucarera fundamentalmente. R.L. Cabrera (1988 y
1998), por el contrario, piensa para el caso de Corazal que el poder económico de los
peninsulares estaba en crisis antes del cambio de soberanía. Es posible que ambos
tengan razón y las disparidades se deban, nuevamente, a la ausencia de obras de
carácter general que construyan la historia del problema distinguiendo entre lo
común y lo específico de los localismos21.

En España los estudios sobre la migración a Puerto Rico en los siglos XIX y
XX son aún escasos, como también las investigaciones y el interés suscitado por los
problemas de la isla en ese período entre los investigadores. Afortunadamente, como

21 Otros estudios sobre el problema son los trabajos de R.L. Cintrón (1998) y J. Pérez Rivera
(1998). En este sentido hay que citar también la tesis doctoral de L.A. Lugo Amador (2000), que inda-
ga en el comercio hispano-puertorriqueño tras la pérdida del dominio español sobre la isla. Una de las
investigaciones que en este momento tiene en curso uno de los autores del presente artículo, A.
Santamaría, pretende analizar el tema en un sentido más amplio: las relaciones entre ex-metrópoli y ex-
colonia después de 1898.
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comentamos al principio, algunas de las recientes conmemoraciones han servido al
menos para impulsar un mejor conocimiento mutuo de la historia y las historiogra-
fías. Prueba de ello, por ejemplo, son los mencionados trabajos del puertorriqueño
J.A. Giusti o el hecho de que en el libro de los españoles M. de Paz y M. Hernández
(1992) sobre la presencia canaria en América en el siglo XIX, se dedique una parte a
la menor de las Grandes Antillas.

Si comenzamos el artículo con las nuevas tendencias y aportes que se han reali-
zado en los estudios migratorios sobre españoles, de forma particular en las Antillas,
concluiremos con algunas de las carencias que aún observamos, en términos genera-
les. Para el futuro se deberían acometer investigaciones sobre la interacción de las
colectividades inmigrantes con otros grupos, tanto nativos como extranjeros en el
lugar de destino, así como estudios a cerca de la clase o clases sociales a las que per-
tenecieron. Son escasos los análisis sobre la inserción/asimilación de dichas colecti-
vidades a través de sus pautas culturales, como el matrimonio, y, excepto en el caso
de Cuba, los estudios de su participación en las actividades económicas y en la crea-
ción de riqueza. Asimismo es de esperar que continúen apareciendo obras en las que
se utilice la perspectiva de género, introducida recientemente en la década de 1990 en
los trabajos migratorios y demográficos, que acometen un análisis descriptivo dife-
rencial por sexos —P. Cagiao (1997) y M.X. Rodríguez, M.X. P. Freire e Á. Prada
(1998)—. Tampoco contamos con demasiados estudios sobre la colonización y la
política de blanqueamiento en los territorios americanos durante el siglo XIX, que
desde otros puntos de vista renueven nuestros conocimientos; de igual modo son
escasas las investigaciones sobre la  emigración o reemigración de los españoles den-
tro de esos territorios utilizados como plataformas de redistribución, y que fue bas-
tante usual (entre Cuba, Brasil, Argentina)22.

22 Frente a la relativa abundancia de estudios sobre Cuba y, en menor medida, sobre Puerto Rico,
la historiografía española cuenta con escasos trabajos acerca de la inmigración en la República
Dominicana en los siglo XIX y XX. Escasez suplida con algunas investigaciones como la de J. Romero
Valiente (1997a y b, 1998) y las realizadas por profesores dominicanos como M. García Arévalo (1992)
o F. Pou (1993).
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